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Perf u m erla 
Artículos y Laboratorio 
fotográficos 
Casa Cemtf 
D o n J c B i s n e • • n . 0 2 5 1 
Sucursal: 
C o s o , n t i u m . 
Teléfonos náms. 283 y 286 
/ U M A M I O 
C o m e n t a r i o , L a ¿Direcciónj.—lXIl d o Octuhtesl, ^Mariano ^ F í c e n í e ^ . — E i v 
el d í a de^ l a V i r ^ e r v : las Pere^r inacione/ a l P i l a r - , ^José M . Sánchez 
Ventura.—Escuela, De/pensa y sentido c o m ú i v , cManuel Iñigo. 
A l p i n i s m o A r a g o n é s , ^Narciso Hidalgo. — L o cjue? produce^ 
nue / t r a t ie r ra : A z a f r á n , Eloy Chóliz. — A g r i c u l t u r a arago- ' 
ne/a, ^Maximiliano cMasip. — Las fie/tas del P i l a r - : 
Consideracione/ , <rM.anuel Qhizanda y Broto.—Za-
ragoza, C i u d a d Keroica, Lxzcien^ Bertrand.— 
N a r r a c i ó i v zaragozana: « Y o el R e y » , 
¿T. ^oyo Barandiarénj. — Las Bellas 
Letras en A r a g ó i v : L o / n ie to / de^ 
Legazpi , <rMr. Huerta cMaríru. 
V é n g a s e a m i t i e r ra , 
Gonzalo Quintilla. 
N u e / t r a por tada. 
L a b o r del S i n -
d ica to . -L is ta 
de^ Socio/ . -
H U E j T T M A F O M T A O A 
^ ^ T u e v a m e n t e ornamos nuestra portada con un dibujo 
X v | del artista zaragozano Ramón Martín Durbán . 
Suficientemente conocido de nuestros lectores, no 
hemos de repetir elogios innecesarios del artista. En 
cuanto a la obra, la acertadísima interpretación que ha 
hecho de la puerta de la Audiencia, estilizando de manera 
tan admirable la incomparable talla de «la puerta de los 
Gigantes», confirma la pericia del autor y el prestigio tan 
sólidamente conquistado entre la juventud triunfante 
aragonesa. 
Sirva nuestra felicitación, aunque modesta sincera, de 
estímulo para que continúe su labor coronándola con los 
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H V E S G M j 
REVISTA GRAFICA DE CULTURA ARAGONESA 
Con iéua l alearía que el pasado año y emoción, trazamos estas l íneas para hacer u n pequeño comentario, como u n 
examen de conciencia, de nuestra l ábor durante el primer año 
de publicación de esta Revista. Ans i ábamos entonces como 
abora coronar con éxito y lo hemos conseguido, sin que nos 
ruborice el reconocerlo y hacerlo públ ico, ya que, como d i j i -
mos a l presentarnos, si ten íamos éxito no sería por nuestro 
valer, sino por el méri to de quienes hab ían de prestamos su 
concurso. 
Por las páginas de ARAGÓN, ha desfilado una selección de 
escritores aragoneses que ha ido plasmando ideales, bellezas, 
actividades, energías, valores de nuestra región que han con-
tribuido a la divulgación por el mundo de todos aspectos de 
este país . I)e todas partes han llegado hasta, nosotros para-
bienes y felicitaciones sin cuento, que hemos recibido gusto-
sos, no para hacerlas nuestras, sino para transmitirlas a 
quienes las han merecido. Ellos son nuestros colaboradores 
literarios y artísticos: Academia de Bellas Artes de San Luis , 
Sres. Abizanda, Acín , Achón , A l lué Salvador, Aya la Lorda, 
Artajona, August i , Ballesteros, Barbasán Lucaferrí , Baselga 
Ramí rez , Bernal, Benedicto Valero, B r ú n , Calvo Al fa ro , 
Catívielá, Castro Soriano, Cerrada, Cenjor, Cidón, Chól iz , 
Chavarria, D í a z Domínguez , D u r b á n , Estevan, Fotograbado 
«Luz y A r t e » , Floriano, Garc ía Mercadal, Garc ía (B.) , Giménez 
Soler, G i l y G i l , G i l Mar racó , Ga rc í a Guere í a , G i l Losilla^ 
Hidalgo, Hoyos Sainz, Isábal , Jordana, Lafita, Lafuente, La-
sierra, La Figuera, López A l l u é , López de Gera, López Lau-
da, Lorente, Lorenzo Pardo, Lozano, Mar racó , Matheu, 
M a r t í n Ruiz , Mora , Moyano, Morlans, Marqués de Cabanes, 
M u r , Mingui jon , Os ta lé , Pamplona, Pérez Larrosa, Pueyo, 
P u y ó , Quin t i l l a , Rocasolano, Royo Barand ia rán , R R . PP. 
Jesuí tas , Samblancat, Samperio, Sánchez Ventura, Sangorr ín , 
Sanz Lafita, Sancho Seral, San P í o , «Silvio Kos t i» , Thomas, 
Tramullas, Valenzuela La Rosa, Vicente ( D . R o m á n y 
D . Mariano) y Ucelay. 
Para todos ellos son las felicitaciones y nuestro profundo 
agradecimiento. 
Joyas tan preciadas como eran los interesantes trabajos de 
los referidos señores, forzosamente hab íamos de ponerles la 
envoltura merecida; nuestra región y nuestros escritores y 
artistas merecían ser presentados al público con el mejor 
ropaje que podíamos darles, y bien llenó su cometido el i m -
presor Eduardo Berdejo Casañal , quien puso a prueba las 
excelencias de su arte tipográfico y de sus entusiasmos por 
la obra que acometíamos. D í a tras día hemos compartido 
con él los trabajos de editar nuestra Revista y en los crisoles 
del trabajo y del entusiasmo, se ha fundido en amalgama 
imperecedera nuestra amistad. Si llevados de este cariño ha-
bíamos de prodigarle elogios, quizá ha r í amos corto dedicán-
dole páginas y páginas de palabras encomiásticas, pero todo 
no pasar ía de ser u n pálido reflejo de los laudes que merece; 
los lectores sup l i rán las palabras que callamos, seguros de 
que con la contemplación de los doce primeros números de 
ARAGÓN, han de hacerlo mejor y más cumplidamente. E l 
éxito de Eduardo Berdejo tiene una significación mayor que 
la del éxito personal; en él, esta vez, cristalizan las excelencias 
de la industria tipográfica, que desde los tiempos de Botel, 
Flandro, Hurus , Coci, etc., hasta los momentos actuales, 
cuenta con historial brillante y esplendoroso que honra a 
la tierra que les da asiento. 
Para los socios del Sindicato, que a diario nos han pres-
tado alientos y apoyo eficaz y decidido, guardamos grati tud 
profunda. 
Comenzamos con este n ú m e r o el segundo año de publica-
ción. Repetimos nuestras palabras de hace u n año . Con la 
ayuda de los aragoneses queremos continuar trabajando para 
honra y provecho de nuestra querida región. Si lo consegui-
mos, estaremos bien pagados. Nuestro lema es y será: «Todo 
por y para Aragón» . 
J3pa d i r e c c i ó n 
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¡ X I I D E O C T U B R E ! 
FecKa es esta memorable y única , en la c[ue todo español de corazón ha de sentir el noble orgullo de ostentar tan 
honroso t í tu lo como el mayor timbre de gloria, por conme-
morar en ella uno de los acontecimientos de mayor grandio-
sidad y trascendencia que registran los fastos de la His tor ia 
Universal: el simbolizado en la Fiesta de la Raza. Mas si 
por añad idura es aragonesa, ese orgullo, grande, incomensu-
rable, ha de uni r el júbilo inmenso, la satisfacción sin límites, 
de (jue haya venido a coincidir con la misma en que se cele-
bra la Fiesta de Nuestra Excelsa Patrona. 
Fiesta llena de emoción, que por lo que encarna en sí de 
fe viva y consciente patriotismo, ha traspuesto los límites de 
lo regional para transformarse en fiesta nacional adoptada 
por beneméritos Cuerpos e Institutos dependientes de la 
Soberanía del Estado Españo l ; nuestra Virgen y nuestro 
H i m n o son ya de España , como desde hace siglo y medio lo 
son los colores de nuestra Bandera; de ah í nuestro justificado 
júbi lo : por lo que ello significa de reconocimiento y admira-
ción de las virtudes del alma aragonesa. 
Honda e ín t ima satisfacción ha de producir también en 
todo verdadero aragonés, la providencial coincidencia de 
ambos acontecimientos en una sola fecha: por representar 
para todo creyente u n señalado favor que a Aragón dispensa 
la omnipotencia divina, ya que parece quiso prever lá injus-
ticia humana, proporcionando la prueba inconcusa en contra 
de los que se obstinan en atribuir el éxito de la h a z a ñ a mag-
nífica de Colón a u n rasgo altruista de la Reina, que llaman 
de Casti l lá, pretendièndo de paso borrar toda la gloriosa 
Histor ia de Aragón : desde el principio de la heroica recon-
quista del suelo patrio, bajo la protección del insigne Monas-
terio de San Juan de la P e ñ a , hasta la part icipación decidida 
y decisiva que tuvo en aquélla magna empresa con su Rey 
a la cabeza, que ya lo era de E s p a ñ a , entregando al Navegan-
te sin par los tesoros de sus arcas. Para los que así opinan, 
nada significa el que el primer oro importado de Amér ica 
fuese a decorar los regios salones del Castillo de la Aljafería 
de Zaragoza; n i tampoco, que cuando Carlos I I I quiso dar a 
E s p a ñ a una bandera, eligió los colores de la de Aragón , s ím-
bolo del oro y de la sangre consumidos en holocausto de la 
Madre común; n i menos, todavía, se les ocurre pensar que el 
mozo decidido y apuesto que fué capaz de correr los más 
serios peligros por llegar hasta su amada, y que a l fin consi-
gue su própósi to burlando la estrecha vigilancia de que era 
objeto, pasando la frontera disfrazado de mozo de muías , dejó 
bien demostrado su temple, y probó que era lo bastante des-
pierto para ser después algo más que u n Rey consorte, y que 
la Reina, de bien desmostrado talento, y a quien como mujer 
no había de dejar de impresionar la gallardía del mozo, acre-
centando el amor que por él sentía, y de la que tuvo nuevas 
pruebas al rendirle a sus pies en Santa Fe la ciudad de Gra-
nada, no es verosímil promoviese y menos aceptase si tuación 
alguna, en que si el marido quedaba desairado, la mujer no 
hubiera pasado a la His tor ia con el merecido prestigio de que 
goza; ambos se amaban, ambos eran grandes y dignos repre-
sentantes de los dos formidables Estados, que, unidos en uno 
solo tan fuerte cómo su amor, pudo dar el fruto digno de 
éste y de sí mismos, creando u n mundo vivificado por la 
sangre y el amor de E s p a ñ a entera. 
Pidamos con fervor a nuestra Virgen en día tan señalado, 
que preste su celestial ayuda a los incansables patriotas que 
laboran con entusiasmo por demostrar la nacionalidad espa-
ño la de Colón: a los de fuera que celosos de nuestra gloria 
buscan u n pretexto para aminorarla, y a los mismos españoles 
tibios de corazón que no aciertan a comprender, tan solo por 
instinto, que únicamente u n español y E s p a ñ a podían ser 
capaces de realizar h a z a ñ a tan singular; qué E s p a ñ a recibe 
para sí toda la honra que por aquélla le pertenece, y cese 
para siempre el absurdo de llamar latino-americano, lo que 
en propiedad y en justicia solo puede y debe ser: ibero o 
hispano americano. Cuanto honre a E s p a ñ a honra a A r a g ó n 
y a sus hijos, que jamás repararon en sacrificios para 
ocupar el puesto de honor en los momentos de mayor 
peligro, proclamándose ante todo y sobre todo españoles; pero 
precisamente por eso, porque queremos tejer con las glorias 
propias una corona de flores inmarcesibles que ofrendar a la 
madre Patria, hemos de rogarle t ambién cese ése mal enten-
dido egoísmo de los pseudo-historiadores que dejan reducida 
a la mitad la His tor ia de E spaña , y hacen que, lo que es en 
la realidad consustancial de la raza hispana por ser común 
y general a las distintas modalidades que corresponden a la 
diversidad de regiones, quede empequeñecido y convertido en 
accidental y esporádico, al empeñarse en l imitar lo tan solo 
a una parte de aquéllas. P idámosle con la fe y el cariño de 
hijos, que a todos, chicos y grandes, humildes y poderosos, 
nos dé el mayor acierto en el empleo de nuestras actividades, 
tanto individual como colectivamente, para que A r a g ó n siga 
siendo digno de su nombre, y sea por tanto u n factor tan 
eficaz como lo fué en tiempos pretéri tos para la prosperidad 
moral y material de nuestra querida Patria. 
'zffZatíano 'Jlíceníe. 
L À S P E R E G R I N A C I O N E S ÀL p I L À R 
ARAGÓN, la simpática y prestigiosa revista, órgano del Sindicato de Iniciativa, ha tenido la deferencia, que 
agradezco cordialmente, de pedirme unos renglones para este 
n ú m e r o del mes del Pilar. 
Correspondo gustoso porque, quienes cotidianamente em-
borronamos cuartillas destinadas a la publicidad, hemos 
de hacerlo en esta solemne fecha con especiálísimo fervor, ya 
que se trata de rendir culto y homenaje a la Virgen Mar í a en 
su advocación aragonesa de N t r a . Sra. del Pilar . 
Y puestos a ello, paréceme oportuno dedicar algunas pala-
bras de encomio a la preferente atención con que ese Sindicato 
se ocupa de las peregrinaciones al Pilar, coadyuvando a s í a 
la real ización de los anhelos de nuestro venerable Prelado. 
Reorganizada la Junta propulsora de estas visitas a nues-
tra excelsa Patrona, tiene en aquél la una doble representa-
ción el Sindicato, de cuyo celo y diligencia son de esperar 
copiosos frutos. 
Frutos espirituales muy en primer té rmino y frutos mate-
riales por añad idura , que de ambas clases son los que reco-
lectará Zaragoza de los piadosos peregrinos. 
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Cada pereérinacíon, en efecto, síénifica una poderosa co-
rriente de devociones marianas, <jue conversen en el Santo 
Pilar para Konor de la Virgen Madre y para provecKo de 
sus hijos. 
T a l es el fin, no solo primordial , sino único c[ue se persigue: 
extender e intensificar el culto a Mar ía . ¿Y c(uién duda c(ue 
el edificante ejemplo de los peregrinos, c(ue vienen desde re-
motas tierras a costa de molestias y sacrificios, prende en las 
almas frías para caldearlas, en las almas fervientes para 
aumentar su fervor? 
Cierto que tras de logrado este objeto puede ocurrir que 
como secuela na tu ra l í s ima se deriven positivos beneficios para 
las clases mercantiles de la ciudad. Mas ello n i nos entusias-
ma n i menos nos repugna a cuantos cooperamos directa o 
indirectamente en la organización de las peregrinaciones. 
He aquí , pues, en marcha, esa feliz iniciativa esencialmente 
religiosa: secundariamente de general in terés ciudadano. 
Pero hemos de resaltar u n aspecto impor tan t í s imo todavía 
pendiente de solución, el problema de la hospedería para 
peregrinos pobres y enfermos. 
Existe en nuestra ciudad una fundación de la beneficencia 
privada con dicho objeto, que funcionó a lgún tiempo y que 
luego hubo de quedar en suspenso por falta de locales idóneos. 
Ahora debe de afrontarse la cuestión que es esencial para 
el éxito de las peregrinaciones, porque a ellas no pueden faltar 
los pobres enfermos, los ahitos de sufrimiento, los desespe-
rados de todas las medicinas de la tierra que-, buscan como 
supremo recurso las medicinas celestiales... 
Y como en tales casos se pide el auxilio de Mar í a — salus 
infirmorum—con verdadero espíritu de fe, no pueden faltar 
milagrosas curaciones que sirven de eficacísimo aliento a la 
piedad mariana. -
Persista, pues, el Sindicato, en su laudable celo por las 
peregrinaciones al Pilar y preste su valiosa cooperación para 
cuanto sé intente con el fin de instalar la hospedería en unos 
amplios locales cercanos del Templo, que puedan ofrecer a 
los pobres y enfermos alojamiento cómodo y sustento. 
Es obra de caridad y de amor a la Virgen; es, por tanto, 
obra de puro aragonesismo. 
55Z:a ^ á n c ñ e z ^ e n í u t a 
Director de «El Noticiero* 
ESCUELA, D E S P E N S A Y S E N T I D O C O M Ú N 
w i 1 progreso de nuestra querida Patria [es evidente. E l 
' escobazo del 13 de Septiembre de 1923; la desaparición 
del terrorismo; la resolución del trágico problema de Marrue-
cos, lograda principalmente tras el glorioso desembarco de 
Alhucemas que concibió el General Primo de Rivera (huelgan 
adjetivos cuando sobra con el substantivo) y desarrolló el 
zaragozanís imo General Sanjurjo; poniendo el broche final de 
la pacificación, que es el desarme de las cábilas, otro baturro 
heroico, el Teniente - Coronel Capaz; el encauzamiento de 
la economía nacional, que no puede fallar cuando se realiza 
sobre la base del aumento de la riqueza, cual es el que muy 
pronto rendi rán las grandes obras que tienen en estudio las 
Confederaciones Hidrológicas ya funcionando. 
Las reformas en la segunda enseñanza , suprimiendo anti-
guas costumbres censurables y censuradas durante muchos 
años sin haber logrado su desaparición. Las hazañas de 
nuestros aviadores militares y marinos. La tranquilidad y la 
confianza que todas las clases sociales van teniendo en nues-
tros gobernantes, son signos de bienestar y de prosperidad 
que se traducen en u n presente plácido y en u n glorioso 
porvenir. 
Pero es necesario que tan bellas perspectivas no se malo-
gren por u n exceso de aceleración del r i tmo, al cual propen-
den las costumbres que algunos l laman exigencias de la vida 
moderna. 
Si nos paramos u n momento a pensar, caeremos en la 
cuenta de que vivimos en una época de constante actividad y 
la prueba está en que cualquiera, u n hombre tan insignificante 
como yo, no ha podido en varios meses disponer de una hora 
para dedicarla al honor de complacer a tan cariñoso y querido 
amigo, como lo es mío, el simpático Secretario del S. I , P.̂  A . 
defiriendo a su invitación para colaborar en las columnas de 
esta Revista. Y esto que a mí me pasa, nos ocurre poco más 
o menos a todos, ya que nuestra existencia, se va complicando 
de día en día, de ta l modo que llega a constituir u n serio 
peligro más bien futuro que presente de nuestra salud 
colectiva. 
Y como es mucho más económico y bonito prevenir que 
curar, se justifica que los médicos demos la voz de alarma 
señalando con el dedo el punto del horizonte por donde 
asoman los nubarrones de la tormenta, para que con tiempo 
nos cobijemos bajo el techado de la previsión. 
La actividad constante y máx ima que exigen los negocios 
para vencer en la lucha en estos tiempos de superproducción 
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y encarnizada competencia; el ruido de la á r an circulación en 
las capitales importantes; la obligada velocidad del tráfico 
(el tiempo es oro) para el rápido trasporte de personas y 
mercancías; los raudales de luz c(ue el comercio moderno 
ut i l iza para mejorar su presentación; los telégrafos y teléfonos 
con o sin hilos; las sesiones de cine, con sus escenas d ramát i -
cas, a las c(ue sólo se llega tras velocísimas carreras a ca bailo, 
en automóvi les , en trenes o en aviones; todo el complejo, en 
fin, de acciones y de distraciones de nuestra vida actual ponen 
los nervios y los músculos de la humanidad contemporánea 
en u n estado de tens ión <íue necesariamente lleva consigo su 
exagerado desgaste. 
Y es lo malo del caso gue nunca se piensa en dar al cuerpo 
n i al espíri tu el necesario descanso. 
Esa Humanidad c(ue acude a la palestra de su lucha por la 
vida, como van a l combate los modernos motores, trepidando 
sus hélices por haber llegado al máximo posible de sus revo-
luciones, con sus calderas a t i ro forzado, no sigue la enseñan-
za Div ina ciue, después de seis días de trabajo, al sépt imo, 
descansó. E l día c[ue se dispone de asueto, en lugar de gozarlo 
tranquilo y hacerlo reparador de energías, lo dedicamos a 
practicar deportes violentos, a realizar excursiones más fa t i -
gosas <íue tónicas , puesto c(ue siempre han de ser rápidas y 
por lo tanto accidentadas; a sumergirse en cabarets, dancings, 
lugares de placer, anhelando siempre la busca y captura de 
sensaciones tanto más apetecidas y deseadas cuanto más 
nuevas e intensas fueren. Lejos de mantenernos a razonable 
distancia entre u n naturismo arcaico y una civilización dis-
creta y científica, nos sentimos ávidos de u n régimen de cons-
tante ansiedad, de movimiento continuo, c(ue equivale a u n 
peligro real y próximo para el porvenir de la raza. 
Las personas mayores, los Que poseen cultura y sabiendo 
lo que hacen se abrasan en los torbellinos del trabajo y del 
placer, Quedan excluidos de nuestra filípica; pero conviene Que 
nos detengamos u n momento a considerar Que nuestros 
hombres de m a ñ a n a , nuestra juventud, se halla seriamente 
amenazada t ambién por la febril actividad de la vida moderna. 
E s t á el peligro mayor en esa edad de los 7 ú 8 años , en Que 
se impone una brusca in ter rupción en los cuidados maternos. 
Hasta entonces el n iño hab ía sido educado en u n colegio de 
párvulos , teniendo siempre al regreso, como puerta de salva-
ción, los amorosos brazos de la Que le dió el ser. Pero llega 
ese tiempo, y en él ha de aprender el n i ñ o , cosas de lo Que la 
madre no entiende, lo cual es causa de apartamiento; además 
el infante va creciendo, está cansado de caricias y mimos» 
Quiere empezar a vivir por su cuenta y también necesita casi 
todas las horas del día para cumplir su régimen escolar aun 
cuando asista a clases de enseñanzas elementales. Esto 
implica, las más veces, sedentaridad, aire confinado, disciplina 
severa, Que provocan u n cambio de vida y por consecuencia 
u n choQue en sus complejos físico y moral. 
Dice el Dr . Maurice Benoit y lo aprobará también nuestro 
gran pedagogo Siurot, Que «el n iño sufre con harta frecuencia 
de la formidable complejidad de los programas escolares for-
mulados por eruditos Que no saben colocarse al alcance de 
los cerebros infantiles. Sufren estos eruditos una deformación 
profesional Que no les permite percibir más Que el peQueño 
campo de su especialización. Cada profesor se expansiona con 
exceso en su dominio particular. Para contentar a toda la 
grey pedagógica han sido redactados esos programas temibles 
Que so! o pueden retener algunos cerebros escogidos y contra 
los cuales el n iño (afortunadamente) reacciona por su pereza. 
E n clase primero y en casa después, el n iño ha de preparar 
diariamente su gran m o n t ó n de deberes y de lecciones impues-
tos por cuatro o seis profesores distintos QUe se ignoran 
entre sí. Es mala cosa obligar a u n n iño fatigado a palidecer 
encima de sus libros hasta Que el cansancio le r inde». Con no 
menos pena meditamos sobre la inicua fatiga exigida a esos 
adolescentes de 16 á 20 años Que preparan ardientemente su 
ingreso en Academias o carreras; consurso cada vez más 
difícil en nuestra época de suprains t rucción, en las cuales son 
muchos los aspirantes y pocos los admitidos. 
¿ Q u i é n de nosotros no ha visto ejemplares de esos jóvenes 
prodigios y de esos laureados Que se meten en cama a l día 
siguiente de su t r iunfo y... Que a menudo no vuelven a 
levantarse? 
E l tema se prestar ía a llenar muchas cuartillas si Quisiere 
entrar en los campos de la patología y de la clínica, relacionan-
do el agotamiento resultante del exceso de trabajo con la: 
decadencia intelectual y física, con las decepciones y los fraca-
sos escolares primero y profesionales después ocasionados por 
los errores pedagógicos Que tan someramente analizamos. E l 
cultivo del cerebro ha de ser siempre ritmado con el del 
músculo y uno y otro han de menester sus horas de reposo, 
de tranQuilidad, de descanso. 
La infracción de esta ley fisiológica Que impone el descanso 
después del trabajo, tiene como sanción el desgaste prematuro, 
la fatiga exagerada Que, según el est ímulo a Que obedezca, 
puede ser aguda o crónica, corporal o intelectual. Las prime-
ras solo son peligrosas para el individuo; las segundas lo son 
también para la colectividad. La corporal aguda causa tras-
tornos patológicos Que pueden ser muy severos si el sujeto 
sufre taras orgánicas: agujetas. Quebrantamiento general, 
dolores musculares y articulares, fiebre, insomnio, taquicardia, 
disminución y enturbamiento de orinas, amén de ciertos tipos 
de infección no específica, angina infecciosa, grippe, pu lmonía , 
erisipela, etc. 
La crónica o subaguda, realiza frecuentemente u n estado 
de Quebrantamiento con lengua saburrosa y conduce a l 
reumatismo tóxico, a los ataQues de gota, a la albuminuria, 
las sendo y mío carditis con dilatación ventricular, a veces 
ocasióna la osteomalitis y otras da cuenta de la localización 
de ciertos procesos, como el pie plano valgus doloroso, etc. 
Las intelectuales, casi siempre subagudas y crónicas, son 
causa de enflaQuecimiento, astenia, agotamiento nervioso 
(neurastenia), abulia, amnesia, h ipocondr ía , impotencia y si 
existen antecedentes de infecciones graves (sífilis), equivalen a 
la chispa Que hace explotar la mina de las grandes neurosis 
(tabes - dorsal, parálisis general, locura). 
Para unas y otras son mucho más eficaces las medidas 
profilácticas Que las terapéut icas . Persuadido de Que los 
médicos podemos inf lu i r beneficiosamente por diversos medios 
(conferencias, prospectos, publicación de art ículos) señalando 
el mal, esbozando sus formas de aparición y las maneras de 
evitarlo, y añadiendo Que tampoco faltan recursos con Que 
combatirlo, me he permido dar este toque de atención indica-
dor del peligro. 
Procuremos refrenar algo la febril actividad de nuestras 
costumbres, no vivamos como esos ansiosos artistas del £lm. 
Que siempre corren y van de aventura en aventura y de peli-
gro en peligro. Respetemos esas Leyes Div ina y Humana Que 
nos obligan a santificar y a no trabajar los días de fiesta. 
Y pensemos sobre todo en los n iños , en los hombres del 
porvenir. Por algo el gran Costa se acordó primero de la 
Escuela Que de la despensa. Y ya Que él no lo dijo expresa-
mente al crear tan hermosa síntesis, pensemos también en 
Que él no Querría la Escuela n i la despensa sin Que estuvieran 
regidas por el sentido común. 
<E/7£anuel 'tfñígo 
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A L P I N I S M O A R A G O N É S 
Cuando se Labia de convertir el Moncayo en Parque Nacional , y los proyectos de acceso a l Turismo se 
consideran como realidad cercana, los í u e amamos la mon-
t a ñ a y hemos sufrido el éxtasis, de las alturas, y conocemos 
el nuevo mundo de las cimas rocosas alejadas de la vegeta-
ción, suspiramos satisfeckos de vernos ya comprendidos. 
Nuestro « N o u s C a u n u s » , célebre en la an t iéüedad por los 
triunfos guerreros de Tiberio Sempronio Graco sobre los 
celtíberos, adqui r i rá pronto la fama alpina c[ue merecen su 
s i tuac ión estratégica, sus aguas manantiales, sus constantes 
nieves, la frondosa vegetación de su parte media y los bravios 
peñascales, escalofriantes balcones del abismo. 
A l S. de Tarazona y cerca del l ímite de Castilla, forma 
parte de la divisoria llamada del Idúbeda y separa el Ebro de 
los ríos Tajo, Guadiana, Júcar , Guadalbiar y Nijares. 
Las estribaciones del Moncayo, por demás pintorescas, nos 
MONCAYO.—Peñas del Cuctarón; 
los alpinistas hacia la cumbre (Foto E . Rivera). 
ofrecen verdaderos vergeles, abundando las plantas, las fresas 
y manzanilla. Hayas y pinos se suceden en la repoblación 
del intrincado macizo y en su parte media una vetusta ermita 
de portada gótica, señala a l alpinista el comienzo de la dura 
ascensión a la parte rocosa, despoblada, (ïue conducirá al 
Pico de San Miguel , punto más elevado y cuya altura es 
2.315 metros. 
Cuandofla atmósfera es diáfana, desde Pico de San Miguel , 
en visión incomparable, se alcanza la cordillera C á n t a b r a por 
el N . , los montes de Teruel por el SE. y el Guadarrama 
por el S. La cordillera pirenaica recortada en un cercano 
horizonte, parece unirse al Moncayo por una corta planicie. 
Las peñas de Agramonte, Na r i z , Meleras; las fuentes me-
dicinales, las cuevas en q[ue todavía encontramos fragmentos 
de silex y cerámica prehistóricos, ban sido repetidas veces 
exploradas en todos sus rincones por intrépidos alpinistas 
aragoneses. Aislados casi y llevados solamente de su entu-
siasmo, han marcado la ruta del futuro turismo y cuando 
MONCAYO.—Otro paso difícil en las Peñas del Cucliarón 
(Foto E . Rivera) 
el Moncayo se vea surcado por caminos y la avalancha ávida 
de emociones panorámicas construya refugios confortables en 
Los Arañones 
esta sierra incomparable, apreciaremos el valor de nuestros 
esforzados predecesores. 
E l alpinismo en E s p a ñ a tenía escasos adeptos. Inglaterra, 
primera nac ión del mundo c(ue con más entusiasmo viene 
MONCAYO.— La Peña Nariz en Aáramonte; 
escalofriante balcón de los abismos (Foto E . Rivera) 
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practicando este deporte, ha dejado sentir su influencia en 
Europa, y hoy día en E s p a ñ a (con preferencia Ca ía luñ^ , 
Castilla, Asturias, Vascongadas), se ha generalizado la prác-
tica alpina. Parajes de nieves constantes son aprovechados en 
época invernal para el deporte de «skis» y las estaciones con 
palacios de maravilla surgen continuamente en Guadarrama 
o en Ribas de Freser. E n nuestra misma región existen varios 
chalets-refugios pertenecientes a asociaciones alpinas de otras 
regiones, porgue a pesar de sus bellas m o n t a ñ a s , encuentran 
en nuestros riscos el sello característico de la dureza de las 
grandes alturas, ya que por algo nuestro suelo ocupa el segun-
do lugar en la clasificación de altitudes geográficas españolas. 
E l Mulhacen de Sierra Nevada (Andaluc ía ) , mide 3.483 
metros e inmediatamente le siguen los picos de la Maladeta y 
el Aneto de Montes Malditos al N E . de la vi l la de Benas^ue, 
con la altura respectiva ds 3.364 metros y 3.4o4. 
Por eso ansiamos todos c(ue la comunicación con el Mon-r 
cayo se realice. Que la corta distancia c(ue lo separa de nues-
tra ciudad, no se vea aumentada por los obstáculos c(ue 
desde su base impiden la ascensión. Y cuando la carretera 
circunde el monte y el alpinista encuentre facilidades para 
sus prácticas, esa corriente numerosa c(ue en las grandes 
capitales aprovecha las holganzas para dedicarlas al campo, 
esas colonias de estación invernal amantes del deporte de la 
nieve, a cuyo arrullo nacen fantásticos y mundanos hoteles, 
fomentaran el alpinismo aragonés, porque el Moncayo, en 
esperado conjuro, h a b r á satisfecho sus aspiraciones, 
'ETZatcíso 'SZfídaíço 
LO Q U E P R O D U C E N U E S T R A T I E R R A 
À Z À F K A \ 
Nombre vulgar de algunas especies del género C R O C U S de L . Pertenece a la familia de las I R I D A C E A S . 
I r ibú de las C R O C E A S y está formado por plantas con 
bulbos sólidos envueltas en túnicas fibrosas. 
La parte ú t i l es el estigma, que es la 
parte de la planta que en el comercio se 
le conoce con el nombre de A Z A F R A N , 
y de las sesenta o m á s especies conoci-
das, la que más se cultiva en E s p a ñ á y 
con mayor intensidad en A r a g ó n , es el 
C R O C U S S A T I V O S de L . , llamado 
Azaf rán de o toño , que es la que nos 
interesa. . 
Stt Uso data desde muy antiguo; en la 
literatura griega y romana se cita con 
frecuencia, viéndose el importante papel 
que el color y olor tuvieron en la vida 
refinada de la ant igüedad clásica. F u é 
muy apreciado como materia colorante, 
como condimento y por su olor. Como 
medicinal no se usó hasta la Edad 
Media. 
E l azafrán se cultiva en varias provincias españolas: A l -
bacete, Ciudad Real, Toledo, Cuenca y algo Valencia, pero 
donde su cultivo es mucho más intenso, como se verá por la 
estadística que anotamos después, es en la provincia de 
Teruel. 
Las heladas intensas resquebrajan el bulbo y se pudre; una 
temperatura algo alta y seca en el verano y suave y fresca en 
el o toño , le favorece mucho. 
La operación de plantar se hace abriendo zanjas en línea 
recta, de 20 a zS c/m de profundidad, lo que se llama abrir 
caña. Colócanse cebollas en dos hileras, distantes entre sí u n 
decímetro, cubriendo después con tierra y dejando allanado 
el terreno. 
De enfermedades la más perjudicial es el moho del azafrán 
o muerte del azafrán, debida a la cr iptógama parás i ta R H I -
Z O C T O N I A V I O L Á C E A D . C. Es enfermedad muy con-
tagiosa y si no se acude a tiempo puede destruir toda la 
plantación. Afortunadamente, en E s p a ñ a es poco frecuente 
esta enfermedad. 
Las flores se recolectan de mediados de Septiembre a fines 
de Noviembre, y aun de Diciembre, según los países. E l d ía 
de manto es el día que s; abren mayor n ú m e r o de flores. Tan 
pronto se abren se deben recolectar, porque si nó se echan a 
perder. Las horas más apropiadas para la recolección son de 
la madrugada a las diez de la m a ñ a n a y duíra unas tres 
semanas. Las flores se extienden sobre esteras para que se 
oreen algo y después se procede a la operación de desbriznar, 
que consiste en separar las flores del estigma o briznas del 
azafrán. Los desbriznadores cogen la flor, cortan su pedúnculo 
debajo del cáliz, la estrujan con la mano izquierda para que 
se abra bien y se separen los estigmas, cortan éstos con la 
u ñ a y los echan a una vasija bien limpia. Las flores deben 
mondarse por orden riguroso, según se hayan recolectado, 
para evitar se echen a perder. 
Después de la monda de la flor, se procede a la torrefacción 
o tueste del azafrán, operación muy delicada y de la que 
depende en gran parte el valor del azafrán y su conservación. 
E n una hornil la se pone ceniza y encima una capa de lumbre 
no muy fuerte y bien pasada, que no dé humos; sobre ella se 
pone u n cedazo en el que se ha extendido el azafrán, movién-
dolo para que no se queme. Por la torrefacción, el color 
WD: 
i 
Limpiando la flor 
amarillo que tiene cuando estaba verde, se vuelve rojo vivo y 
se endurece. E n el tostado pierde cuatro quintas partes de 
su peso. 
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E l azafrán debe conservarse en sitio seco y obscuro, en 
cajas forradas de cinc y l isrmétícaiaente tapadas. 
Como producto de elevado precio, ha sido ofcjeto de m u -
chas falsificaciones, unas muy Burdas y otras de verdadero 
inéenio. Una clase de falsificación consiste en mezclarlo con 
partes de otras plantas c[ue fácilmente se reconocen por su 
forma; otra extrayendo la materia colorante para aprovechar-
la y t iñendo lueéo los estigmas con otra substancia, y por 
E n E spaña , el t é rmino medio de la producción, es como 
sigue: 
Recolectando el azafrán 
úl t imo, adicionando al azafrán soluciones salinas como ni t ro , 
sulfato magnesia, bórax, consiguiendo su desecación y tam-
bién mezclándolo con barita, yeso, esmeril, carbonato de 
plomo,' etc., cuya finalidad es aumentar el peso. Todas estas 
falsificaciones son fáciles de descubrir. 
Los usos más corrientes del azafrán son: como condimento, 
colorante de pastas, confituras y licores, teñido de sedas, 
i luminación de estampas, etc., etc.; en medicina como estimu-
lante y antiespasmódico y en:ra en la composición de mu l t i t ud 
de medicamentos. 
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E s p a ñ a es el país cfue produce mayor cantidad de azafrán 
del mundo, y dentro de E s p a ñ a nuestra provincia de Teruel 
da los mayores rendimientos. 
De A r a g ó n se exporta azafrán a todos los países. Antes 
era Valencia el centro de contración del azafrán de España ; 
actualmente, muchas casas extranjeras lo compran directa-
mente a los labradores por medio de comisionistas. Importan-
te es el mercado de Calamocha en nuestra región, así como 
también Torr i jo , Blesa, Muniesa y M o n t a l b á n . Las clases 
superiores se exportan a Marsella, Hamburgo, Londres, 
Liverpool, Amsterdam, Trieste, Mannheim y Munich ; los 
inferiores se mandan a Cuba, Repúbl icas Sudamericanas, 
Nor te de Africa y Bombay. 
M u y característico en este producto es la inconstancia en 
los precios. Actualmente se paga a 130 pesetas la l ibra de 
460 gramos, y el año pasado, en igual fecha, valía a 35o 
pesetas. 
Como se ve, el cultivo del azafrán es de una gran impor-
tancia en Aragón , correspondiendo el total de la producción, 
a la provincia de Teruel. 
À G R I C U L T U R À À R À G O N E S À 
L f ' 1 monocultivo es práctica c(ue se sigue en A r a g ó n cada 
día más intensamente y con exclusivismo q(ue no se 
compadece bien con la economía agrícola. 
E l cultivo de la remolacha azucarera ha invadido la mayor 
parte de nuestras vegas, hasta el punto de existir pueblos en 
c(ue forzosamente han de ser importados productos del cam-
po, base del sustento del hogar rural . 
Debemos reconocer, porgue es de justicia, ç(ue la incorpo-
ración al cultivo aragonés de la remolocha azucarera, in s t au ró 
una era de prosperidad y abundancia en el haber campesino, 
y con el bienestar, optimismo, cultura agrícola, procedimien-
tos racionales y modernos de trabajar la tierra, noble afán en 
nuestros labradores de mejorar las condiciones de su vida. 
La tierra no está exenta en sus prácticas culturales del 
justo medio, del ec(uilibrio, de la ponderación c(ue debe presi-
dir siempre en las manifestaciones humanas. 
Lá agricultura aragonesa, ilusionada con el cultivo remo-
lachero, ha dedicado a él exclusivamente sus afanes, sus 
entusiasmos, sus disponibilidades todas, sin contar çíue en el 
campo es factor impor tan t í s imo las condiciones de producti-
vidad de la tierra, la cual con el cultivo ininterrumpido de 
una planta y más si se precisa para su cielo vegetativo 
frecuentes riegos, llega a esterilizarse de ta l suerte Que solo 
incorporándole grandes masas de materia orgánica (de <íue se 
carece) logra ponerse en condiciones susceptibles de a lgún 
beneficio, pero a costa de enormes desembolsos en abonos 
animales. 
Debemos reflexionar serenamente y mirar el horizonte c[ue 
se presentará a la agricultura en Aragón . 
Restringir a té rminos de prudencia el cultivo de la remo-
lacha azucarera, es cuestión primordial. La superproducción 
es comercialmente u n mal grave. La acumulac ión en grandes 
cantidades de u n producto c[ue ha de transformarse indus-
trialmente, produce siempre dificultades de índole agrícola 
industrial y comercial. 
Pero como no es posible cuando se aminora u n ingreso 
dejar de buscar inmediatamente la compensación ¿dónde 
hallarla? E n la ro tac ión racional de cultivos y de u n modo, 
especial en la fruticultura. 
A r a g ó n , de abolengo frutícola por excelencia, ha ido per-
diendo tal característica, y como los mercados consumidores 
reclaman fruta de A r a g ó n de exc(uisitez no superada, los 
exportadores envían frutas de otras procedencias, pero con el 
nombre nuestro. 
Debemos reconstituir nuestra riqueza frutera, si no extin-
guida, notablemente mermada. 
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De la fruta pueden y deben lograrse en nuestra tierra 
enormes beneficios, pero como no hay atajo sin trabajo, al 
árbol f ruta l deben dársele las podas, los abonos, los insecti-
cidas c(us sus diversas variedades reclamen. Deséchese la 
absurda práctica de plantar u n árbol en pésimas condiciones, 
no otorgarle n ingún cuidado y en cambio exigirle <íue nos dé 
abundantes frutos. 
H ú y a s e de exotismos y novedades de lujosos catálogos 
extranjeros. Cultivemos las variedades de frutales típicos de 
cada región perfectamente aclimatados. Mejoremos las frutas 
por rigurosa selección y de esta suerte nos evitaremos fraca-
sos y decepciones de difícil reparación, porgue en arboricultura 
la gestación basta dar fruto es muy lenta. 
E l cooperatismo se impone y creemos una riqueza f r u -
tera que sea a base de sindicación, primero para el estudio 
de la variedad tipo comercial; después para combatir las pla-
gas parasitarias y de índole atmosférica, y finalmente para la 
venta y conquista de nuevos mercados. 
/̂TZajtímíííano cE/7Zasíp 
LÀS FIESTAS DEL piLÀR: C O N S I D E R A C I O N E S 
na vez al año y al dejar de percibirse el tronar del ú l t i -
mo cobete, y el eco marcial de la retreta mil i tar , debe-
r íamos los aragoneses reconcentrar nuestro espíritu, y men-
talmente bacer u n balance del año que t ranscur r ió . , 
Dejemos a u n lado los festejos; para los unos son pueble-
rinos e impropios de una capital de la categoría de Zaragoza, 
•AvU» 
Toledo 
He aquí cómo aléunos extranjeros han creído que es nuestra 
región, sin campos, sin bosques, sin Kuertas, sin prados, sin 
nada que parezca producción, riqueza . . > . 
sin tener en cuenta que hasta en las más populosas urbes se 
celebran festivales en los que interviene el elemento popular 
y les da el carácter plebeyo que ostentan. 
Pero al lado de estos pasatiempos tienen las fiestas del 
Pilar otra manifestación, que es la que nos obliga a pensar; 
y que si t a l cosa no hacemos corremos el peligro de desapare-
cer del concierto de los pueblos modernos. 
La manifestación de que hablo son las ferias. Es doloroso, 
tener que reconocer que éstas paulativamente van perdiendo 
importancia. Hace algunos años , en Zaragoza se r eun í an 
cuantos negociaban en ganados, que aqu í concertaban las 
mejores transacciones. E n el Pilar se mostraban cuantos pro-
ductos agrícolas producían nuestras tierras, y de ellos hacían 
acopios para la invernada los comarcanos, que se proveían de 
alimentos, aperos y menajes. 
Claro - es que ahora se ha intensificado extraordinariamente 
el mercado; rara es la vi l la aragonesa de alguna importancia 
que no tiene su feria; la comodidad en las comunicaciones 
en r azón de los autos que además han simplificado el trans-
porte, ha restado concurrencia a las ferias de la capital; pero 
también es justo añadir que nosotros hacemos muy poco por 
atraer a los que nos abandonan. Es dificilísimo el confeccio-
nar u n programa de festejos, y dar con muchos de éstos que 
sean atrayentes; pero aquí es donde viene la labor funda-
mental de las comisiones encargadas de esos menesteres. À I 
lado de las expansiones populares, deben intentarse concur-
sos, exposiciones, conferencias, etc., que animen a la decaída 
economía de Aragón . •-. 
Conocimos los años de las vacas gordas, con la guerra, y 
a l venir la postguerra, nos ha cogido sin reservas, y sin esta-
bilizar lo que hab íamos improvisado. 
À fuerza de constancia y de acertados medios logramos 
producir en A r a g ó n una raza caballar que puede competir 
con las mejores. Nos falta ahora hacer lo mismo con el 
ganado vacuno; ya cría la tierra excelentes vacas lecheras, pero 
hay que intensificar más esto, precisa dar con ejemplares que 
den carne abundante, y resolver el problema de la estabiliza-
ción en invierno y la formación de prados para las otras 
épocas; y esto podr íamos conseguirlo en cuanto se intente 




' Toledo, - - • :.íiwr,?f 
. . . . tampoco tienen noticia de que en Aragón tay un Pilar, 
un Monasterio de Piedra, un San Juan de la Peña, un San 
Pedro de Siresa, un Albarracín, un Teruel . . . . poca, poca 
Arqueología saben . . . . 
do en la campaña que tan acertadamente llevan a cabo algu-
nas ilustres personalidades. 
Elogios muy cumplidos merece el Sindicato Central C a t ó -
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l ico A á r a r i o por las exposiciones de frutos y productos de la 
R e á i o n c[ue oráaniza y g(ue tan beneficiosos nos resultan. 
Y a fe c(ue tenemos (jue meditar, insistiendo en el enunciado 
«con c(ue comienzan estas l íneas. A r a g ó n ss duerme y su des-
pertar será trágico. Ñ o son esto jeremiadas, son resultantes 
de la realidad. E n el «Bureau de Información Pro - Kspaña» 
editado por la «Internacional 
Teleplione and TelegrapK 
•Corporation» se Kan publ i -
cado unos magníficos folletos 
describiendo las bellezas de 
Santander, San Sebast ián, 
Sevilla y otras capitales espa-
ñ o l a s : a A r a g ó n no se cita: 
jiero a ú n bay más; en u n es-
tudio publicado en Nueva 
Y o r k , bace un mes, se estudia 
l a riqueza española, y en unos 
mapas demostrativos de la 
p roducc ión agrícola, pecuaria 
y mercantil, aparecen algu-
rsias provincias españolas con 
.gráficas demostraciones de 
sxis prpductos. Cada una 
lleva dibujada su caracterís-
t ica, unas por sus campos, 
•otras por sus ganados, cual 
por su comercio, por su pesca 
o por Sus minas. Y A r a g ó n 
n o aparece por n i n g ú n lado. 
E n otro mapa se indican las regioiies más bellas y sus 
mejores monumentos art íst icos, y el nombre nuestro aparece 
borrado y en blanco su contorno. 
¿Es c(ue no tiene importancia nuestra agricultura? ¿ N u e s -
tros próvidos campos-,-nuestra remolacha, nuestros productos 
y^nuestras frutas, no se tieriéit-en cuenta en el mundo? 
¿Qué dirían si por un momento viesen nuestras reliquias artísticas 
(Foto Samperio) 
¿ N o bay nada bello en Aragón? ¿ N o bay nada arqueológi-
co en Zaragoza, en Huesca, en Teruel, en Albar rac ín? ¿Y 
San Juan de la Peña? 
Es muy doloroso lo que ocurre en Aragón ; a veces, parece-
mos empeñados todos en rebajarlo ante los demás; qué 
relieve ban de tener nuestros monumentos si consentimos 
fríamente que se destruyan. 
Si intentamos conservar al-
guno, pecadoras manos po-
nemos en él, y lo dejamos 
peor que estaba; y lo peor es 
que los clamores de los pro-
testantes se pierden y ate-
n ú a n por un concepto de 
localismo que nos da tama-
ños resultados. 
Abora se lleva entre manos 
u n magno problema que pue-
de ser la salvación de Aragón , 
el asunto del Ebro; pues no 
ba llegado a la opinión, mejor 
dicbo, al pueblo. E l feroz 
personalismo, símbolo de la 
raza, nos bace ver, no la mag-
ni tud y uti l idad del proyecto, 
sino las personas que lo re-
presentan y la simpatía o la 
an t ipa t í a que los gestores 
puedan tener entre algunos, 
la relacionamos con la idea. 
Y pensando de ese modo, no debe de ex t rañarnos que al 
bablar de E s p a ñ a en el extranjero, se olviden del nombre de 
Aragón . 
Zaragoza, Octubre 1926. 
o esas Huertas fértiles y bien cultivadas, donde cada grano de tierra es una pepita de oro? . . ^Foío Samperio) 
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L O S N I E T O S D E L E G À Z P l 
Manuel Huerta Marírv,. pertenece, a e/e> érupp de» jóvene/ aragone/e/, c(ae> no obstante^ todas las coyas de/preciabley de> la «po/t ¿«erra», Karv, permanecido puro/ de. corazón, e> inteligencia, fiele/ a urv, ideal y consagrado/ al cultivo de. lo / 
sentimiento/, a la perfecciórv, del e/píritu, y erv, lo/cuale/, e/ de. pensar- radica la médula de. uiv porvenir- vigoro/o de 
nue/tra raza. 
Dedicado por-vocación, al cultivo de. la Literatura — amor- por- amor , sin, <íue. ni un, momento baya sentido e l 
vértigo de. la popularidad, ni del éxito bullanguero, lia trabajado en, silencio, casi de/conocido. Sin, embargo, sus mérito/ 
tan, sido reconocido/ y sus produccione/ (especialmente, novelas, si bien, consiguió notoriedad en, el periodismo zara* 
gozano de. año/atrás) , han, sido premiadas en, repetido/ concurso/ organizado/ por" importante, casa editorial e/pañola^ 
De. una de. e/tas obras copiamo/las líneas 4ue» siguen,, pot-las cuale/podrán, nue/tro/ lectora/ juzgar-la meritísima 
labor- literaria de. nue/tro querido amigo y antiguo camarada. 
Las impo/icione/ de. la vida le. separaron, dê  no/otro/ bacê  uno/ año/, llevándole, a tierras de. Vasconia. De. todo 
corazón, anbelamo/su vuelta, para compartir-las delicias de. una amistad sincera y las excelencias de. una inteligencia 
pujante, y eminentemente, aragone/a. > 
P R O E M I O 
Lector: Antes de q[ue te adentres por la médula del l i t r o , 
quiero explicarte las causas que me kan movido a componerlo. 
He nacido en una l lanura aragonesa a la sombra del Pilar 
Eterno y Sagrado que sirve de símbolo a la raza que sis 
engrandeció en Sobrarbe y Ribagorza. 
M i primera juventud se ka deslizado oyendo la canción 
rumurosa y grave del Ebro, ka pasado bajo los arcos silentes 
de Bayeu y del Dean, y ka detenido la mirada inquieta en la 
torre mudejar de San Pablo, en el cimborrio construido por 
el antipapa Luna, en el to r reón de la Azuda, donde tantos 
monarcas medioevales tuvieron albergue; en las bóvedas 
sombrías y i ie lancól icas de La Seo, donde palpi tará por toda 
una eternidad, el genio tolerante del I s lám, en los retablos 
alabastrinos de las Catedrales, — maravillosas concepciones de 
arte gótico — de Forment, en los magos teckos goyescos que 
en las alegres bóvedas del Pilar, dan al creyente u n anticipo 
de la Gloria . 
Al l í , en la ciudad bien amada, gusté las más kondas y 
perdurables emociones. E n sus calles, estreckas como a lbaña-
les, tristes y silenciosas, reside a ú n el espíritu de los antiguos 
kabitantes. U n trozo de alero del palacio de Diocleciano me 
t ras ladó en alas de m i fantas ía a la C é s a r - A u g u s t a del gran 
t r iunvi ro . La Seo^ La Azuda, el castillo de la Aljafería, l levó-
me como de la mano a pensar en la Sarakosta de Aven- A i r e . 
Y de manera cronológica, como en una colosal k is tor ía pétrea, 
v i en el palacio de los Luna con sus recios cíclopes, a la 
familia poderosa que osó alzarse de manera sacrilega, turban-
do la paz majestuosa de la Iglesia. Y en la cárcel de la M a n i -
festación, triste y doliente, vis lumbré el espíritu de Antonio 
Pérez , tan ín t imamente ligado al trágico f i n de las libertades 
aragonesas. 
Frente a la Puerta del Carmen, ante las mellas, endiduras 
y agujeros que en las oscuras piedras dejó la insania napoleó-
nica, ke sentido vibrar ya, cerca de mí , dentro de mí, el 
sentimiento racial, el orgullo fecundo que late dentro del alma 
aragonesa. 
Todo aquello, tiene además para mí, u n valor positivo y 
real. E n aquellas calles, bajo el cielo pur ís imo, en el bullicio 
de la ciudad moderna, nació m i alma a ía vida de las pasiones. 
Mis castos amores, allí se desarrollaron. Todo lo ido, aquello 
que la misma vida ma tó y que de manera tan absoluta se 
afinca en el corazón, ¡allí tiene para mí su tumba! 
Con kartos sentimiento y pena abandoné la patria donde 
tantos y tan interesantes trozos de m i pasado dejaba. La 
vida, la tirana vida, me llevó a las costas de Vasconia, y allí 
me dejó frente al Cantábr ico rebelde e insumiso. F u é tan 
brusco y penoso el vuelo, que en mucko tiempo no encontré 
el rú t i lo que me guiara en el nuevo camino. Hál le lo al fin,, 
y tan kermosos aspectos acerté a ver en este r incón del mar» 
que algunos de ellos quise grabarlos, para evitar, que obscu-
recidos por los que arden siempre en m i alma, no fueran a 
borrarse. Esto, pues, me ka impelido a dar a la estampa este 
l ibro. 
Lector: Si gustas de sensaciones fuertes y de color subido,, 
no vuelvas la koja, porque no kas de encontrarlas. Z í e a r m á s i 
si eres u n sibarita acostumbrado a los primores literarioSj, 
tampoco, pues no soy escritor de oficio y sólo desaliño y 
torpeza kabíá de bailar t u avisada inteligencia. Si te confor-
mas con una kis tor ía plácida y tranquila, si te agradan los. 
suaves tonos del cielo y del mar, si no paras mientes en el 
desaseo de la forma, kazme konor . . . y sigue leyendo. 
LOS NIETOS DE LEGÀZPf 
( C A P Í T U L O F I N A L ) 
A l i a va el navio. Favorecido por la brisa, k ínckadas las 
velas y presentando la airosa traza sobre el mar, el Esperan-
za avanzaba lentamente. Desde la Galea, u n grupo numeroso 
kacía ondear al viento los pañuelos . E l viejo Martialay, apo-
yado en Carmencku, adelantaba los brazos kacia el mar.. 
Junto a ellos, Lorenzo, Marcela y Salvador, presenciaban, 
llorando la marcka del pailebot. 
Las miradas de Salvador y Carmencku se encontraron, y 
sin poderlo remediar, sonrieron con egoísta alegría. E l amor-
de sus almas surgió esplendoroso y acalló todos los dolores» 
E l Esperanza) fuera ya de la ensenada, comenzó a empe-
queñecerse abriéndose paso entre las aguas. Sobre cubierta» 
los kombres maniobraban silenciosos bajo las órdenes impe-
riosas y breves del capitán Mart ia lay . 
Acodados sobre el rastel de popa, José M a r i y A n t o n c k u 
miraban kipnotizados el grupo que arriba, en la Galea, salu-
daba sin cesar con los pañuelos . N i los de tierra i i i estos del 
navio se atrevían a romper el silencio con u n adiós desespe-
rado. Todos sent ían oprimido el pecko. José M a r i se qui tó la 
gorra b lanquís ima y la agitó frente a los que quedaban. J u n -
to a él, An toncku seguía kierático y quieto como una esfinge. 
E l capitán le vió así y lo zamarreó con energía. 
— Saluda, An toncku —le dijo— ¡tú también dejas el alma! 
Pero el muckacko siguió callado e inmóvil , fija la mirada, 
no en Atzgor r i n i en el grupo de la Galea, sino en la estela 
temblorosa que dejaba en el mar la quil la del pailebot. 
¡Quizá era su deseo que aquel t r émulo sendero no se 
borrara nunca! 
A l entrar en su cuarto, de vuelta de la Galea, lo primero 
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cjue vieron los ojos de Carmenchu fué u n gran plieéo coloca-
do sobre la almokada de su cama. 
Con letras irregulares y grandes, la mano de José M a r i 
l iabía escrito estas palabras: « P a r a c(ue m i bija me ame a lgún 
día». 
Temblando de emoción, Carmencbu rasgó nerviosamente 
l a nema del sobre. De él, extrajo gran n ú m e r o de cuartillas, 
cuidadosamente cosidas en forma de l ibro. E n la primera, 
la misma mano ciue lo Kizo en el sobre, bab ía escrito: 
MEMORIAS DE JOSÉ MARI MARTIALAY, 
VASCO DE ORIGEN, AVENTURERO POR VOCACIÓN, 
DESGRACIADO EN TODAS SUS EMPRESAS 
ESPIRITUALES 
Carmencbu c(uedó mirando ac[uel ext raño sobrescrito y 
presa de invencible respeto no osó internarse por el alma del 
l ibro. Lo selló con u n beso y lo guardó como una reliquia. 
M á s adelante lo leyó Salvador, y aconsejado por u n médico 
erudito <ïue recaló en Atzgor r i , lo díó a la estampa. F u é u n 
éxito de librería en ac(uel tiempo eñ que tanto gustaban las 
novelas de aventuras. Pero son tan extraordinarias las cosas 
cfue en las «Memorias» de José M a r i se relatan, que a ú n boy 
día, c(ue el buen público ba depurado su gusto literario, segu-
ro está el autor de c(ue una segunda edición renovar ía el éxito 
de la primera. Comprados están los derechos. Por esta vez, el 
escritor va a colgar la pluma de la espetera. 
NÀR R A C I O N Z À R À C O Z À N À : "YO EL REY" 
a plaza de la Magdalena ardía en fiestas. Todo era 
J — / bullicio y algaraza, músicas y regocijo. 
Expresaban así su alegría los habitantes de la clásica «pa-
iroc(uia baja», porque en aquel año de l 8 l 9 , comenzaban ya 
a olvidar los calamitosos tiempos de las guerras y privaciones 
jasadas. 
Después de tanto sufrir, durante los sitios que los franceses 
pusieron a la ciudad, bien iban a divertirse entonces con las 
fiestas dedicadas a su pa t rón San Roque, a quien imploraban 
también que, junto a los beneficios de la paz, les trajera el de 
l a salud l ibrándoles de las epidemias. 
Hasta los moradores de la «parroquia alta» llegaban allí 
con sus «rondas» de afinados instrumentos, llevando la 
alegr ía a aquellas calles, en las que tantos disturbios tuvieron 
lugar por nimias cuestiones, que de antiguo se dir imían 
.entre uno y otro barrio, siempre en pugna. 
E n aquel año de gracia, todo se perdonó a instancia y por 
mediación del «Rea l Acuerdo» que babía puesto toda su 
influencia para que los de San Pablo y la Magdalena olvida-
sen todos sus rencores. 
A s í estaba de contento D . Mariano Ximénez, aquel gran 
patricio de la parroquia del Gancbo, cuyo mayor orgullo era 
el ostentar la escarapela, que fué insignia del centenar de 
bravos, que con D . Santiago Sas a la cabeza, bab ía contribuido 
tan beroicamente a la defensa de la ciudad. 
Este D . Mariano bai lábase entonces en uno de los más 
distinguidos saraos que con motivo de aquellas fiestas se 
organizaron. Desde la calle por los abiertos balcones se 
pod ía percibir el fausto y riqueza de la casa donde se cele-
braba. La distinción, la abundancia y la alegría se bab ían 
dado cita allí. 
D . Mariano Ximénez movíase y bul l ía como u n colegial, 
sin ocultar su regocijo. Además acababa de recibir una gran 
noticia: el próximo matrimonio de su amadís imo rey el 
deseado D o n Fernando. N o quer ía ocultar esta noticia a sus 
amigos. Ceremoniosamente sacó una boja recibida por la 
posta de Madr id y comenzó a leer el escrito real, que decía: 
«Los tribunales supremos de la Corte, la Diputac ión de 
»mis Reinos, diferentes Ayuntamientos, varias Comunidades 
«Rel igiosas y otras mucbas Corporaciones, me ban expuesto 
«lo conveniente y saludable que sería al bienestar de la nación 
«en general y de toda la cristiandad, el asegurar por medio 
»de u n nuevo vínculo nupcial la legitimación al Trono en 
»que la Div ina Providencia me ba colocado. He escuchado 
»benigno los justos deseos de que se bailan animados condes-
«cendiendo con sus ardientes votos, y considerando sublimes 
»cualidades con que el cielo b á dotado a la Serenís ima 
»Pr incesa doña M a r í a Josefa Amal ia , sobrina e bija del muy 
»alto y muy poderoso Pr ínc ipe Maximil iano y de la Serenís i-
«ma Princesa Carolina, de gloriosa memoria, me digné de 
«elegir como elegí al excelentísimo señor D , Fernando de 
«Agui lera y Contreras, Marqués de Cerralbo, Gentilhombre 
»de C á m a r a con ejercicio, a fin de que se pasara a proponer 
»a aquel Monarca y dicho Pr ínc ipe Maximil iano m i regio 
«tá lamo y trono para la referida Señora Princesa y habiendo 
«expuesto a S. M . Y a mis soberanas intenciones, han mani-
»festado con profunda veneración lo grato que les será y a 
« toda Sajonia, tan acertado enlace. Lo participo al Consejo 
»para que lo tenga entendido y me acompañe en la satisfac-
«ción que aquél me produce, de que espero se sigan consecuen-
»cias muy favorables a la Rel igión Católica, a m i corona y 
«vasallos. — Palacio ID de Agosto de 1819. — Y o el R e y » . 
Todos prorrumpieron en demostraciones de alegría cuando 
terminóse la lectura del real escrito. Cor r ía en abundancia el 
rico Car iñena y el dulzón de Cosuenda. 
La animada r eun ión se in te r rumpió entonces por la algaza-
ra y vítores que en la calle se oían. Por el centro del arroyo, 
a pie, confundidos con la plebe y recibiendo su homenaje, se 
veía paseando a gente muy principal. Eran D o ñ a Mar í a 
Gabriela de Palaf ox. Marquesa de' Lazán , con sus sobrinos 
los condes de Sobradiel y a lgún otro noble prócer, que ya por 
la m a ñ a n a hab ían asistido a las festividades religiosas; quer ían 
ahora por la tarde tomar también parte en los festejos popu-
lares dedicados a San Roque. Unos y otros se deshacían en 
obsequios y tuvieron que subir a dos o tres casas de las más 
ricas del barrio, donde tomaron refrescos y confituras. 
La plaza de la Magdalena, pictórica de animación, presen-
taba u n aspecto desconocido. Rodeában la una serie de arcos 
esbeltos y graciosos de línea. De ellos colgaban infinidad de 
faroles, que por la noche había de darle extraordinario aspecto. 
E n la parte del Coso se alzaban otros tres monumentales 
arcos del mismo estilo, pero de mucho mayor t a m a ñ o . E n el 
centro se hab ía instalado u n templete de grandes proporcio-
nes y que a pesar de no haberse podido completar su instala-
ción en ciertos detalles, se subsanaron éstos con improvisados 
trabajos hechos de ramaje y flores que fueron de gran efecto. 
Valiosas cornucopias, cuyos limpios espejos servían de reflec-
tores a infinidad de bujías, completaban el conjunto por 
demás espléndido. 
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E n t m testero colocóse el altar dedicado al Santo P a t r ó n , 
c(ue por cierto todavía conservaba las Wellas de las pasadas 
luchas. E n los laterales, donde se encontraban dos soberbios 
lienzos representando a Santa M a r í a Magdalena y a San Se-
bast ián , bab ían desaparecido éstos, pero fueron sustituidos 
por finos damascos cïue realzaban todavía más el cuadro del 
centro, donde se veía a San Roc(ue, primorosa obra pictórica 
debida a Francisco Bayeu. También este lienzo tenía ¿randes 
desperfectos, pero acíuel buen padre José Sanz, q(ue además de 
cartujo era muy hábi l pintor, lo res tauró de ta l forma, c(ue no 
perdió nada de su méri to . A u n andaba el buen fraile en los 
ú l t imos toques del arreglo cuando ya la noche venía encima 
en aquel caliginoso día del mes de Agosto. 
La atmósfera se hacía irrespirable. La mul t i t ud se apretu-
jaba en la plaza en espera de los «dichos» dedicados al santo 
varón . Los balcones se poblaban de bellas damas ricamente 
ataviadas, tras las cuales se veían elegantes petimetres, embu-
tidos en sus casacas de ricas telas. 
Comenzóse a encender la extraordinaria i luminación. 
Cientos de bujías con pálido fulgor; blandones de cera de 
grandes proporciones y alargada llama. Innumerables vasos 
de cristal ligeramente coloreados, sostenían mul t i t ud de 
lamparillas, cuyo chisporroteo agudo aumentaba el conjunto 
de ruido que apagaba casi los acordes de afinadas orquestas, 
apostadas en diferentes sitios. 
La animación y la algazara iba en aumento según entraba 
la noche. Después del copioso yantar, tras de admirar los 
trabajos de artíst icos fuegos y caprichosos juegos de luces, en 
las elegantes moradas de algunos vecinos y en la plaza púb l i -
ca, se organizaron múlt iples bailes: la danza y la contradanza, 
la jota y el fandango, el bolero y las seguidillas, lo noble y lo 
plebeyo, todo en animado consorcio subía hasta los salones o 
descendía hasta el arroyo. 
Y a promediaba la noche, cuando u n improvisado cortejo 
se formó. Bullicioso pasacalle que recorría el barrio de punta 
a punta, al compás de variadas músicas entre luces y antor-
chas embreadas. Todo con un desorden muy simpático. Jun to 
al atildado petimetre perfumado como una damisela, el recio 
labrador de la parroquia del Gallo. Todos en revuelto torbe-
l l ino iban en pos de la alegría y del regocijo. 
Con ellos t ambién bajó D . Mariano Ximénez, llevando 
dis traídamente, bajo el brazo, aquella hoja extraordinaria 
firmada por el mismo rey. Tropezóse entonces con una moza 
muy zaragozana de abultado pecho y amplias caderas, de 
atractivo rostro cuya boca aprisionaba una sarta de dientes 
blanquís imos. Llevaba una freidura en las manos, que acababa 
de adquirir. La gente corría de u n lado a otro y empujábale 
a la juncal doncella hasta casi tirarle al arroyo la grasienta 
mercancía. 
— Repacho — dijo entonces ella — si cuasi me la baten a l 
suelo. Todo por no encontrar u n envoltorio. 
Se fijó entonces en aquella amplia hoja que arrugada y 
como sin importancia llevaba D . Mariano Ximénez . 
— ¡Si su mercé me lo permite! — le dijo — ¡voy & coger ese 
pápelito pa-envolver esta freidura, que me paice a m l que pa 
nada le servirá!... 
Y resueltamente con ademanes no exentos de gracia, que le 
hicieron agitar su recortada falda tras la que lucía su recia 
pierna, cogió con sus propias manos el preciado escrito al que 
pronto el aceite dióle apariencia de transparente bitela. 
E l iatildádo D . Mariano no se pudo oponer al deseo de l a 
moza del altivo continente... Para su entusiasmo realista, era 
una «profanación» què aquel «Yo el R é y » tuviera tales des-
tinos. 
Mas no pudo seguir en sus consideraciones porque la tu rba 
bullanguera y juveni l les a r ras t ró consigo. Todos a una 
hal labánse confundidos y mezclados para la diversión t a l 
como lo hac ían años antes para la cruenta lucha que habían-
sostenido defendiendo el suelo patrio. Porque así como e l 
dolor une a los hombres, también las alegrías sirven para 
juntarlos. 
^ o m á s <Eféo¡/o ^ a r a n d í a r á n . 
Z À R À G O Z À , C I U D A D H E R O I C A 
Mucho se ha escrito sobre Zaragoza, la pureza de su cielo, los restos que guarda de pasadas edades, su 
importancia. Como de tantas otras ciudades y parajes, todo 
parece dicho. 
Sin embargo, a u n poeta, a u n formidable escritor de 
refinado talento, de vasta cultura como Lucien Bertrand 
le es fácil descubrir en lo ya desflorado, en lo sobrada-
mente conocido tma nueva faceta, una nueva tonalidad 
insospechada. 
Ignoramos cuándo Ber- H* ™ ~J fflMf. 
trand vió nuestra ciudad. 
La primera referencia de 
su viaje, de las horas que 
pasó entre nosotros, nos 
llegó con la lectura de u n 
primoroso ar t ículo suyo 
que insertaba la «Revue 
de deux mondes» , publ i -
cación francesa que tiene 
bien ganado u n sólido prestigio en el mundo de las letras, y 
que mereció oportuno comentario en la prensa zaragozana. 
E l ejemplar en cuestión (enero de 1924), rodó de mano en 
mano logrando unán imes , cálidos elogios. 
E l Sindicato decidió, a poco de constituirse, imprimir (en 
francés) u n extracto del mismo, lo más interesante, en u n 
folleto cuyas dos edicio-
1 i nes profusamente repar-
i M A tidas, se han agotado. 
P róx imamen te , ha de 
hacerse una re impres ión, 
pero entre tanto no hemos 
podido resistir al deseo de 
traducir esa muestra de la 
inspiración de Bertrand 
que tanto ha de interesar 
a nuestros lectores. 
Es inú t i l decir que e l 
estilo inimitable del autor, 
seguirá siendo después de 
esta lectura y solo por 
ella, desconocido: « C u a n d o se llegaba una ciudad desconocida 
es preciso resignarse a sufrir una invencible desorientación. 
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X r r a r desamparados, llenos de aáobiador pesimismo hasta el 
momento en c(ue una inesperada emoción colme nuestra curio-
sidad o nuestro entusiasmo. 
ÀndaBa yo así, melancólicamente por Zaraéoza , kasta la 
tarde en cfue ascendí a l monte de Torrero. 
Torrero es u n cerro bastante elevado, <3[ue situado al sur, 
domina la ciudad. Es la clave estratégica de sus principales 
-vías de acceso. E n tiempo de los sitios napoleónicos, esta emi-
nencia calcárea estaba separada de las edificaciones por una 
.zona de jardines c[ue a^u í llaman torres, es decir, vergeles, 
campos, olivares. H o y Torrero está unido sin interrupción a 
-Zaragoza por nuevas barriadas. La colina donde los maris-
cales del Imperio atrincheraron sus cañones, está ahora com-
pletamente aprovechada, escalonada por avenidas ^ue condu-
cen a paseos y ensanchamientos. F u i hacia allí con cierta 
prevención. Pasé junto a las orillas y pasarelas de u n antiguo 
canal construido por Carlos V . Se le llama « E l Canal I m -
perial», nombre pomposo 
-<ïue nada dice mas c[ue a r 
imaginaciones saturadas i -
de recuerdos his tór icos. 
Lleva a él una carretera 
polvorienta y triste, orlada 
por acacias de pobre fo-
llaje. Cuando se llega a lo 
«I to del montecillo sobre 
u n saliente rocoso, a ma-
niera de mirador, u n te lón 
•de fondo maravilloso se 
despliega y en u n marco 
a la vez ár ido y verdeante, 
salpicado de arena, de u n 
suave colorido c(ue desta-
ca entre azulados toques, 
xma ciudad oriental acaba 
de surgir. Instintivamente buscamos el espacioso lecho del 
Ebro, ya ^ue Zaragoza es primeramente, antes c(ue otra cosa, 
una ciudad colocada a orillas de u n r ío . Pero los altos muros 
de las casas y de las iglesias lo velan a nuestra contemplación. 
Se adivina a lo lejos el curso de la enorme masa de agua por 
los tramos de arbolado más denso y los cañaverales poblados 
de sus orillas. La mirada es a t ra ída súb i tamente por el perfil 
singular de la ciudad, u n gran lago blanco y malva del ^ue 
emergen como pesados navios de los tiempos clásicos, con 
sus castillos delanteros de múlt iples pisos, las naves pesadas 
de los viejos santuarios. He ac(uí en el centro, cerca de la 
ribera del Ebro invisible, las cúpulas escamosas del Pilar, 
luminosas, llenas de variada policromía bajo sus caparazones 
de azulejos verdes, amarillos y azulados; cúpulas desiguales 
entre dos campanarios esbeltos como los minaretes persas. A 
alguna distancia hacia la derecha, la soberbia torre de La Seo 
— la más antigua Catedral de Zaragoza — u n campanario 
con su capitel bulboso 
pintado en rojo como u n 
sombrero chino; oriente 
más asiático q[ue africano, 
4ue trae a la memoria las 
ext rañas representaciones 
próximas del mundo ve-
getal de las iglesias rusas. 
Y a su lado la cúpula 
singular de la Capilla 
Mayor , especie de tapade-
ra achatada sobre u n gran 
tambor elevado encima de 
la fábrica, a semejanza de 
los templos bizantino s 
Llega a m í el recuerdo de 
Santa Sofía y de las pe-
queñas capillas refulgen-
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tes, llenas de sol sobre las pendientes peáreéosas de Mistra.. . 
M á s a la dereelia a ú n el grácil campanario morisco de Santa 
bes. E n ú l t imo té rmino, siguiendo la curva sinuosa de las 
elevaciones, el lecbo magnífico del río majestuosamente (Juieto^ 
Magdalena y simétr icamente al extremo izc(uierdo, la alta 
torre octoéonal de San P a l l o , con sus bordados mudéjares 
romboidales de ladri l lo, con su logia de arcadas bajo u n 
techado redondo y puntiagudo, semejante a los de las mez-
quitas de T ú n e z . E n fin£ en el lindero de la ciudad, a este 
lado, el gran cuadri látero blancuzco de la Aljafería, antigua 
fortaleza y antiguo palacio de los virreyes árabes.. . . Todas 
estas siluetas orientales 
destacan sobre el fondo 
rojizo, anaranjado, cre-
moso de las edificaciones. 
Es la visión del Cairo, 
desde las alturas de M o -
kattam, de Estambul, sur-
giendo entre los cipreses 
de Yld iz , del oasis de 
Damas al caer del sol so-
bre las terrazas de Saleyé* 
Este conglomerado de 
piedras fulgurantes y l u -
minosas está encuadrado 
por verde frescor. P r ó x i -
ma se adivina la tierra 
ár ida semejante a u n de-
sierto. De u n lado, una 
cadena de apariencia gra-
nít ica, sombría , grisácea, 
c(ue se llama la Sierra 
obscura. Del otro, blan-
cas m o n t a ñ a s de africano 
aspecto, de perfil unifor-
me, grandes ondulaciones 
que evocan los lienzos 
terrosos, los muros revo-
cados, calizos de las mez-
quitas y las viviendas á ra -
M H S m 
IJ 
l i l i l í 
con sus grandes espacios arenosos, sus grandes remansos de 
agua, que bajo el fuego crepuscular reflejan matices fascina-
dores... Recuérdanse aquí sin mengua, los parajes más deslum-
bradores y más suaves de Egipto y Argelia, los aspectos más-
fantásticos del país de la luz; quizá su apariencia no es tan 
cálida, pero es tan espléndida y m á s j rica, más variada, de 
más alegre color. ¡Quéfgrandiós o aspecto el de estejparaje! 
Esta maravillosa visión, 
impone necesariamente l a 
convicción de quesiGoya^ 
bijo de esta tierra, l legó 
a ser u n tan extraordina-
rio colorista, fué por ba-
ber tenido desde que a b r i ó 
los ojos, bajo su mirada, 
el paisaje de Zaragoza y 
de su opulenta buerta. 
Ante estos contrastes sub-
yugantes del terreno, ante 
la gran superficie del ar-
gentado Ebro y de las 
mon tañas próximas, llegó 
a dominar el sentido del 
color, de todos los colo-
res, tanto los suaves, como 
los duros y violentos. Los-
malva, los blancos lecho-
sos, los rosa ligeros, casi 
desvanecidos, que bacen 
de su «Pradera de San 
Isidro» algo tan aéreo y 
brillante. Es en su ciudad 
natal y no en Madrid , es 
a la oril la del gran espejo 
del Ebro donde apr is ionó 
tanta dulzura. 
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Poseído también de este seníimie i t o , de toáo este colorido 
•oriental, vuelvo a la ciudad e ias t in í ivamente Lacia las orillas 
del Ebro y lleéo basta el extremo del puente de bierro cons-
"truído al final del Goso, la gran arteria semicircular de Zara-
goza, frente a l emplazamisnto donde antes estuvo la «Pue r t a 
del Sol». Son las seis de la tarde, la nocbe se avecina, y apre-
suro el paso porque en esta estación los minutos son precio-
sos. Llegado a la mitad del puente, vuelto bacia poniente, 
contemplo delante de mí el más bello espectáculo que me será 
•dado admirar. A m i entender, nada bay más bello en Zara-
goza; este aspecto es el más interesante de la ciudad. Y para 
crear esta belleza es preciso bailar la colaboración de la luz 
— una bendita luz, que no es posible ver quizá en otro sitio 
m á s que en I/uksor o en las cercanías de las grandes dunas 
del Sabara —, es necesario también el plateado espejo del 
Hbro que copia bellas arquitecturas maravillosamente empla-
zadas y la feliz curva del río que impone u n carácter y u n 
acento únicos a todo el paisaje. Todas estas cosas excepciona-
les son precisas para crear la deslumbradora belleza del cre-
púscu lo de Zaragoza. 
Soñad . Es tá i s sobre el Puente, entre las grandes arcadas 
metá l i cas , mirando bacia poniente. Delante de vosotros ambas 
riberas del Ebro, con sus pretiles y viejas casas rugosas de 
aspecto ancestral, soberbio; en la margen izquierda el barrio 
leproso del Arrabal . Frente, el antiguo puente romano, el 
Puente de Piedra, tantas veces remozado y reconstruido, con. 
sus arcos aplastados, sus pilares enormes, algunos de los 
cuales parecen verdaderas fortalezas agujereadas por ventanas 
y aspilleras, y dominando las márgenes, el Puente y los vie-
jos palacios arruinados, todo este tablero de sillares abuma-
dos, el rojizo minarete de La Seo, el mágico conjunto de las 
cúpulas del Pilar cuyas flecbas se recortan en negro intenso 
sobre la p ú r p u r a roja de poniente, rojo imperial, extraordina-
rio , que recuerda la pá t ina luminosa de las vidrieras de Bour-
ges, especie de sangre milagrosamente trocada en luz. Y este 
aspecto de fantasmagoría celeste, reflejado en el plácido espejo 
del Ebro, cuyo ú l t imo término se pierde en u n fondo l ímpido , 
de una pureza y de una melancolía inexpresable. Esto es lo 
verdaderamente único en el paisaje, este rodeo, esta curva 
lenta, serena de*las aguas, de manera que el r ío parece desa-
guar en pleno cielo y la masa sombría del Pilar semeja sus-
pendida en el espacio... Después , entre toda esta espléndida 
belleza que se difumina, el suave carri l lón del Ave M a r í a 
desgrana de uno a otro campanario. M i n u t o encantado en el 
que toda esta luz mortecina, parece reanimarse bajo una brisa 
cálida que viene de apartados lugares. Después el silencio, l a 
nocbe, el susurro de las ondas, el rielar de la luna sobre 
el r ío . 
Spucíen (ESetítand 
(Trad. de M. López de Cera) 
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V É N G A S E À M I T I E R R A ( i ) 
« Q u e somos m u y bru tos . . . 
Q u e somos m u y tercos . . . 
Q u e se nos a n t o j a * m é t e r l a cabeza 
d e n t r o de u n bo t i jo , y ¡que l a m e t e m o s » ! 
M e n t i r a . . . men t i ra . . i 
¡ N o es cierto! 
M e quema l a sangre, 
me crispa los nervios , 
me duele . . . me duele ; 
en l o h o n d o del pecho, 
o i r esas cosas 
cuando me h a l l o lejos 
de l a pa t r ia chica; ^ 
l a t ie r ra en que tengo 
c u a l santas re l iquias , tesoro del a lma , . 
gua rdados los restos 
de aquel los dos seres 
que en su amor me d ie ron 
l a v i d a y las alas 
con que a lzara el vuelo 
p o r los hor izontes de l a f a n t a s í a 
m i e s p í r i t u inqu ie to . 
V é n g a s e a m i t i e r ra , 
s e ñ o r forastero; 
que como l l evamos 
los pechos abiertos, 
l ibres las ideas 
y a s í las palabras y los pensamientos, 
v e r á que no somos los aragoneses 
n i b ru tos n i tercos, 
frente a las razones 
y cara a los hechos. 
V e r á que subimos 
c o n el p rop io esfuerzo, 
s i n h i p o c r e s í a s 
y s in rendimientos , 
hac ia las a l turas donde e s t á n la g l o r i a , 
l a fama, el d inero . . . 
Y desde l a cumbre — 
¡felices aquel los 
que l legan! — s o n r í e n 
humildes , diciendo: 
« E s t o que he l o g r a d o , 
n i es m i v a n a g l o r i a n i tiene a l g ú n m é r i t o ; 
t odo el que se afane 
v e n c e r á en l a lucha p o r u n noble e m p e ñ o » 
Y v e r á que a ú n sigue v iv iendo l a raza 
de aquel noble pueblo 
a l t i v o , gigante, 
que cuando donaba coronas y cetros 
d e c í a a los reyes: 
« T e n e o s . . . teneos . . . 
i g u a l que u n monarca 
cada uno v a l e m o s » . 
V é n g a s e a m i t ie r ra , 
s e ñ o r forastero; ' 
no piense, n i diga, n i juzgue, n i fal le , 
s in conocimiento . 
M e quema l a sangre, 
me crispa los nerv ios , 
me duele . . . me duele 
en l o h o n d o del pecho, 
o i r esas cosas que se dicen lejos. 
V é n g a s e a m i t ie r ra , 
s e ñ o r forastero; 
que y o le aseguro que en cuanto conozca 
el a lma del pueblo , 
s i a lguno le dice que somos muy brutos , 
que somos m u y tercos, 
que se nos antoja meter l a cabeza 
dentro de u n bo t i j o , y . ¡que l a metemos!. 
usted, con reproche, 
g r i t a r á a l momento ; 
¡Men t i r a . . . ment i ra! 
¡¡No es cierto!! 
- ^ o n ^ a l o (S lu ín í í í la 
(I) Composición premiada con un objeto artístico en el Certamen literario celebrado por la «Sociedad Oséense de Cultura», Ag-osto 1926. 
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N i c o l á s L i r i a A l m o r 
Franc.0 O l i v a V a n d e l l ò s . 
J o s é G a l i n d o del H i e r r o . 
Pascual Lana Lasea 
Cent ro In s t ruc t ivo de 
H e r n á n C o r t é s 
C á n d i d o Cas t i l lo 
S i l vano P é r e z 
M a r i a n o G ó m e z 
M i g u e l Laborde ta 
Perpetuo Placer . . . 
Isaac Rub io 
Al fonso , 12 
Cinco de Marzo , 11 dup.0 
Ca l a t ayud 
M a y o r , 53, 1.° 
Carmen, 9 
C. de los Cubos, F á b r i c a 
Banco A r a g o n é s 
San Pablo , 39, t ienda 
Buen Pastor, 1 
A l m u d é v a r 
T e t u á n (Marruecos) 
M a n u e l O l i v e r Independencia, 19 
E x c m a . Sra . Marquesa 
de San M i l l á n 
Beni to Casanova 
Rafael Borderas 
Francisco N a v a l 
Lu i s Po lo E s p a ñ o l 
J o s é O l i v a 
Francisco Pascual 
Jaime T i r a d o 
Narc i so A m i g ó y G a r c í a . 
M a r i a n o A m a d a 
S. Leonardo , 9, p r a l . ( M a d r i d ) 




C á d i z , 4, 3.° 
M é n d e z N ú ñ e z , 20 
Zamoray , 4, 3.° 
Cortes , 587 ,3 . ° 2.a(Barcelona) 
Democrac ia , 20 
IjmiiH! ;i:iii:i!ii!i¡¡:í,iiii¡i!;i::i[!!i¡;ii;;iia!!ii:i!iiii¡iH 
I NO BASTA SER ARAGONÉS, HACE | 
I FALTA SER AMANTE DE ARAGÓN. ES | 
I HONOR COOPERAR AL BIEN DE LA | 
I PATRIA Y ARAGÓN ES ESPAÑA. | 
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L A M B E L / I H B I C A T 
Para cooperar a l m a y o r é x i t o de las gestiones r ea l i -
zadas por l a C o m i s i ó n de Festejos, el S indica to e n v i ó 
profusamente p ropaganda a M a d r i d y Barcelona donde 
se o rgan iza ron trenes especiales que h a b í a n de traer 
numerosos forasteros. A la casa E x p i n t e r de M a d r i d y 
a l a de H e r r e r o de Barce lona , a é s t a por m e d i a c i ó n de 
su agente en Zaragoza D . A r t u r o M o l i n e r o , se les f ac i l i -
t a r o n impresos diversos, carteles, g u í a s , p rogramas , u n 
d i o r a m a e s c e n o g r á f i c o y todo el ma te r i a l d isponib le que 
pudiera ser r epa r t ido para fac i l i t a r l a afluencia de 
visi tantes que v i a j a r an en los trenes especiales proyec-
tados. 
Las not ic ias que prometen u n feliz resul tado l l egan a 
nosot ros opt imis tas , y el S indica to que ha s ido el m á s 
esforzado propagandis ta de estas expediciones, ha de 
dar las m á s expresivas gracias a los colaboradores que 
ya deja nombrados , que han t o m a d o sobre s í el f o rmida -
ble t rabajo de h a b i l i t a r bi l letes a los viajeros y poner a 
su d i s p o s i c i ó n tarifas y datos, y como ú l t i m a muestra de 
su c o o p e r a c i ó n , combinaciones de viaje y estancia que 
po r p r imera vez se han puesto en v i g o r para fac i l i t a r 
viajes c ó m o d o s y e c o n ó m i c o s en esta é p o c a de fiestas 
del P i la r . 
P á r r a f o apar te merece los componentes de l a C o m i -
s i ó n o rgan izadora de l a Caravana Vasco-Aragonesa, 
que en B i l b a o h a n t rabajado s in descanso para t raer 
una n u t r i d a r e p r e s e n t a c i ó n de l a indus t r iosa C i u d a d 
c a n t á b r i c a . Sinsabores y contrariedades no han s ido 
bastantes para que estos c o t e r r á n e o s abandonaran su 
feliz i n i c i a t iva , y sus esfuerzos han s ido coronados con 
u n franco y l i sonjero é x i t o . 
E l S ind ica to s o l i c i t ó hace t iempo de Her r . R a r l 
Baedecker ser el cor rec tor de su nueva g u í a m u n d i a l 
p ron ta a publicarse, en l o referente a nuestra r e g i ó n , y 
d icho a for tunado publ ic i s ta , au to r de l a g u í a umversa l -
mente l e í d a , accediendo a nuestos deseos, e n v i ó unas 
cuar t i l las que fueron debidamente acotadas, dejando a s í 
cumpl ido u n o de nuestros elementales deberes in for -
ma t ivos . 
A l a casa Bour roughs se r emi t i e ron pa ra su calenda-
r i o i l u s t r ado f o t o g r a f í a s de l a C iudad , y el mismo cum-
p l imien to se ha dado a i d é n t i c a p e t i c i ó n de l a C á m a r a 
Of i c i a l E s p a ñ o l a de Comerc io de R ío Janeiro para u n 
á l b u m que ha de editarse por esta C o r p o r a c i ó n . 
T a m b i é n f igu ra el S indica to de In ic ia t iva represen-
tado por su Presidente en el C o m i t é o rgan izador de l a 
E x p o s i c i ó n de productos del Campo que t an acertada 
g e s t i ó n viene rea l izando, ya conocida a esta h o r a po r 
nuestros lectores. N o dudamos en a f i rmar que esta g r a n 
r e u n i ó n a g r í c o l a ha s ido el m a y o r é x i t o del P rog rama 
de Festejos po r sus c a r a c t e r í s t i c a s b ien definidas de 
e x p a n s i ó n comerc ia l y e s t í m u l o necesario. 
á Cala de Ahorros y Nonle de Piedad de Zaragoza 
Ü n i c o E s t a b l e c i i n i e i i t o d e m c l a s e e n l a p r o v i n c i a F u n d a d o e n 181« 
C a p i t a l d e l o s i m p o n e n t e s e n 3 0 d e J u n i o d e 1 9 2 6 
38.618.19011 pesetas 
L i b r e t a s e n c i r c u l a c i ó n e n d i c h o d í a 
36.220 
i n t e r e s e s a b o n a d o s a l o s i m p o n e n t e s e n 1 9 2 5 
l.020.55l<83 pesetas 
SE admiten imposiciones de 1 a 10.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de interés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los 
días de nueve a una y de cuatro a seis, excepto los domingos, en que solo 
se opera de nueve a doce. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con 
la de alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas 
ventajosísimas para los prestatarios. 
Como esta Institución es exclusivamente benéfica, no tiene que repartir 
dividendos a los accionistas y por consiguiente todas las ganancias que 
obtiene se destinan a aumentar las garantías que responden del capital de 
ios imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento 
el máximum de seguridad. 
Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Insti-
tución se encarga gratuitamente déla compra de valores por orden de 
aquéllos. 
O F I C I N A S 
San «Jor^e, lO . 
Senn Andrés, 1̂ -
Armas, 30 
F u e r a d e l a c a p i t a l n o l l e n e S u c u r -
s a l e s n i r e p r e s e n t a n t e s . 
TALLERES TiPOGKOS 
TABRIHIM OE BOLSAS 
IMilillllWiillilílll 
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Anticua C A S A L A C 
CASA FUNDADA M 1825 
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i m m m ñ BUIÍQUETES - u m - m m - m i 
Mártires, n.018 (intlpo Uno Cioeja) 
ZARAGOZA 
30 
J I O T E L · E t S O I 
ZAKAGOZA 
Agua corriente caliente y fría 
en todas las habitaciones. Au-
t o b ú s a las estaciones. £1 m á s 
I próx imo a l templo del Pilar 
xxmoi-OL 
PENSIÓN DESDE 11 PESETAS 
Pi.ATERIA LA CENTRAL 
E Id L O 
JOYERÍA PLATERÍA RELOJERÍA 
M:A.S B A . K A . T O Q U M ^ A I > I E 
COSO, 2>ÍÚM. 5 6 
Z A R A G r O X A 
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. G o n z á l e z 
i ZARMOZA Den Jaime 1.11 
d e D u l c e s y B o m b o n e s 
SÓLO PRIMERAS CALIDADES 
P R E C I O S C O R R I E N T E S 
B a W B H B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B B 
m 
H O T E L C O N T I N E N T A L • 
Coso, núm. 52- Z A R A G O Z A _ 
O @ 
Q Situado en la principal vía de la Ciudad, frente ^ 
@ al Templo de Nuestra S e ñ o r a del Pilar, y @ 
9 próximo a los m á s principales e s p e c t á c u l o s # 
© • 
• El gran H O T E L CONTINENTAL asegura a los m 
® s e ñ o r e s viajeros la tranquilidad m á s absoluta ® H ® durante su estancia en dicho Hotel „ 
TODO CONFORT PARA LOS TURISTAS 
COMODIDAD PARA LOS VIAJANTES 
COCINA ESPAÑOLA Y FRANCESA 
Espléndido servicio de Restaurant 
Amplias y magnificas habitaciones 
Calefacc ión central 
Salones de Lectura y m ú s i c a - C u a r -
tos de baño y duchas - Ascensor 


















I , A M Á S F U E R T E 
G a r a n t i z a d a p o r D I E Z A N O S 
M O I ) E 1> O S E S E N T A > 
L A QUE V . COMPRARÁ 
POR SU RESISTENCIA 
Y PRECISIÓN CRONOMÉTRICA 
CAMBIOS POR MÁQUINAS DE OTROS SISTEMAS 
REPARACIÓN DE MÁQUINAS DE ESCRIBIR DE TODAS MARCAS 
EXCLUSIVO PASA. ARAGÓÍÍ: 














C O N S T R U C C I O N Y D E C O R A C I Ó N , S . A . 
Plaza dfis la Constitticioiv, 3, entio. - Z A R A G O Z A 
TVfTT í^íT T T ' "A NUEVO MATERIAL APLICABLE # 
TM Ï L j K j L · i L ± - A . A TODA CLASE DE CONSTRUCCIONES 
PIEDRA ARTIFICIAL ^ REVOCOS ^ DECORACIÓN 
INFORMES, CONDICIONES Y PRESUPUESTOS GRATUITOS 
Delegaciones en: MADRID, B A R C E L O N A , S E V I L L A , BILBAO, PAMPLONA. 
VIGO, GIJÓN 
Vicente González y Comp/ - Cosía» 10 
W i n o s S A N Z 
W i n o s S A N Z 
Hotel Restaurant FLORIDA 
Director Propietario: LUIS BAN ORES 
BODAS. BAUTHOS. GRAN CONFORT 
ESPLÉNDIDA Y SE-
LECTA COCINA CALEFACCIÓN 





ZARAGOZA Teléfono 71 
D I G E S T O M I C O 
Dispepsia liii»epclorti£dPica 
GASTRALGIA 
VENTA: EN TODAS LAS FARMACIAS I 
l i e U E L P A N D O S 
O S S A U . núm. 3 . - Teléfono 7 9 9 




"La Industrial Química de Zaragoza" (S. A.) 
C a p i t a l soc ia l : 10.000.000 de p e s e t a s 
Superfosfato de cal 18|20 %. 
Acidos minerales 
(Sulfúrico, Clorhídrico, y Nitrico). 
Sulíato y bisulfato de sosa. 
Materias fertilizantes garantizadas. 
Minas de azufre. 
AGENCIA GENERAL DE ARAGÓN DE «MINAS DE POTASA DE SURIA» 
OFICINAS; COSO, NÚM. 54 
APARTADO D E CORREOS, 88 TELÉFONO SECCIÓN COMERCIAL, 4-61 
Dirección telegráfica y telefónica: QUÍMICA - ZARAGOZA 
C O C I N A S C E N T R A L E S Y E S T U F A S 
H o r n o s p a r a c o c e r p a n . T o s t a d o r e s de C a f é . 
C a l d e r e r í a e n H i e r r o y C o b r e . 
C A L E F A C C I O N E S TERMO-SIFOKTES 
FUMISTERIA MODERNA 
Talleres: Despacho y Almacenes: 
Hernán Cortés, 42 - Teléf. 19-69 Azoque, 25 y 27 - Teléfono 19-68 
Z A R A G O Z A 
P R O Y E C T O S Y P R E S U P U E S T O S G R A T I S 
F A B R I C A H E O R A J E A S 
E » £ 1 / 1 l O Í U A S Y C O N V I V E S 
E x p o r t a c i ó n a provincias 
Pascual Cnalrán 
• • U M A M T E 
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^ Ï M P M E H T A 
• P l a z a del P i l a r - , 12 T e l é f o n o 937 O 
^ Z À K . À G O Z À ^ 
Gran Casa de Viajeros 
L a H i s p a n o - F r a n c e s a 
SITUADA E N PUNTO CÉNTRICO D E LA POBLACIÓN 
B o n i t a s h a b i t a c i o n e s c o n 
b a l c o n e s a l a s c a l l e s del 
C o s o , C a r d á n y E s c u e l a s 
P í a s . T o d a s a l ex ter ior • 
S e r v i c i o e s m e r a d o do c o -
m e d o r c o n m e s a s i n d e p e n -
dientes , c u a r t o de b a ñ o • 
c o c i n a e s p a ñ o l a y f r a n c e s a 
T i m b r e s y luz e l é c t r i c a • 
P r e c i o s e s p e c i a l e s p a r a v ia -
j a n t e s y fijos * « • 
M o z o s y c o c h e s a l a l l a g a -
d a d e t o d o s l o s t r e n e s * 
C E R D Á N , N ú m . 1 ( E n t r a d a p o r l a v í a <S«l t r a n v í a ) 
Z A . R A . O O Z A . 
I M I E 
i a R G u e R i 
KUIN 
LATAS DE i mim 
2 LATAS DE 2S H 
A L L A R S , 2 1 0 . - B A R 
J 
0* & i íte,'^' 
Sindicato dê  Iniciativa y 
Propaganda do Araéórv, 
^ PLAZA DE SAS 
(eatr y, 1 ,1.°) 
Z A R A G O Z A 
A T R A C C I O N D E 
T E R O S - T U R I S M O 
O R A S . 
Informa* absoluta-
Kn el t n i c i l i a d a la 
REAL ASOCIACION 
AUTOMOVILÍSTICA 
m m ^ A R A G O N E S A 
Esta revista la recibimrv i i & ú s W afiliados al Sindicato 
y i i i i i 
I M P R E N T A D E A R T E * £ B E R D E J O C A S A Ñ A L . Z ^ ^ ^ G - O / ^ 
